
El crítico y comediógrafo
C A M U E L  Blixen nació el 24 de agosto de  1867 y 
~  m urió el 22 de m ayo de 1909. Extraordinario 
destino el de este  preclaro ciudadano que, en menos 
de cuarenta y dos años ganó, por su talen to  y su con­
ducta, prestigio internacional.

Asombra recordar el itinerario  de su breve existen­
cia, ejem plo de vida de un hom bre auténtico. M aes­
tro  de periodistas, comediógrafo, guia de la juventud; 
crítico vigoroso, profundo, que volcaba en cada uno 
de sus artículos v de sus juicios, la elegancia de su 
estilo  literario  y el equilibrio  de sus opiniones.

Para  el teatro, vivió la hora — lejana, perdi­
d a . . . —  en que las grandes figuras del tea tro  un i­
versal actuaban frecuentem ente en América. Juzgó y 
gozó de la am istad de Sarah B ernhardt. M adam e R<- 
jane, Virginia R eiter, Jac in ta  Pezzana. Eleonora Duse. 
T ina di Lorenzo. M aría G uerrero. M aría B arrientes 
y de los actores o cantantes E rm ette  Novelli, Antonio 
Vico. Gustavo M ódena. E rm ette  Zncconi. Enrico O i- 
ruso, José Tallaví, Flavio Ando, Giovanni Emm anuel 
y  otros, artistas todos que cuando regresaban a Eu 
ropa después de sus actuaciones en  América, llevaban 
como prenda de honor en sus álbum es de  recortes los 
juicios de prensa que habían ganado en estas p layas 
Juicios que pertenecían  a  ios m ejores críticos riopla- 
tenses y que lo eran , entonces, Sam uel Blixen ÍSu- 
p len te) de! diario EL DIA, Jo aq u ín  d e  Ved ¡a. Víctor 
Pérez Petít, Juan  Pablo Echagüe (Jean  Pau l de  “La 
N ació n ' bonaerense), Jasé- L eón Pagano, Paul 

Grousac, Enrique F rex as__
La opinión escrita de cualquiera de ellos signi­

ficaba. m uchas veces, el triunfo o el fracaso de una 
tem porada

Im porta recordar la vida excepcional de  Samuel 
Blixen como la m ejor dem ostración de sus méritos.

A los diez y siete  años, estrena en el T ea tro  San 
Felipe, su prim era comedia titu lad a  "Los dos prim o­
res" Dos años después, aparece su libro de versos 
’R em em ber". A los veinte años —  1887—  term ina su 

carrera de abogado con la más a lta  calificación, lo 
que determ ina que en el acto de colación de  grados, 
realizado en nuestro prim er coliseo, este  casi adoles­
cente sea quien pronuncie en nom bre de los egresados 
un bello discurso.

Su vocación periodística, heredada de sus m ayo 
res y transm itida a sus descendientes, lo llevan a co 
laborar en los diarios “El Siglo” y  “La T ribuna Po­
p u lar’’, para afincarse en EL DIA, donde cumplió la 
m ás larga etapa de su carrera en la prensa. Asi se 
afirm a su am istad con José  B atlle  y  Ordóñez, vincu­
lación que no supo de dudas ni flaquezas, ni aún en 
las horas más diliciles e inciertas que vivió en aque­
llos años la Nación.

En 1890 colabora en la revista "Jockey Club” y 
publica “Cobre viejo”, libro de crónicas y artículos, 
elogiado por sus valores por la crítica continental.

En m omentos en que el tea tro  nacional, buscando 
su destino saltaba como trapecista  en tre  picaderos y  
proscenios anim ado por los herm anos Podestá, ínter 
pre tando las obras de  Eiías Regules. Orosm án M ora- 
torio, V íctor Pérez P e tit Abdón Arosteguy, Félix 
Sáenz y otros, alternando  con las de los argentinos 
E duardo Gutiérrez, M artiniano Leguizamon, M artin  
Coronado, García Velloso y otros, en am bas m árgenes 
del P la ta  una nueva generación, influida por los últl 
mos éxitos europeos, buscaba o tra  expresión dram á­
tica. E n tre  estos escritores se encontraban Samuel 
Blixen y  el m aragato Alfredo Duhau, a  quien ya no.» 
referim os en notas anteriores. Bregaban por un teatro  
c u l to . . .  pero carecían de elencos para  su difusión. 
Y fue entonces, cuando los conjuntos españoles, italia­
nos y franceses, comenzaron a rep resen tar las come­
dias de nuestros com ediógrafos traducidas a la lengua 
francesa o italiana, piezas que quedaban incorporadas 
a Ies repertorios, muchas de ellas, posteriorm ente 
brindadas r  los públicos europeos.

Sueño dorado de los autores, que ya no se re ­
p ite  . .

Así, en 1891 y 1892 la com pañía de la gran 
actriz italiana Virginia R eiter (1868-193S) y del 
prestigioso prim er actor Giovanni Em m anuel (1842 
1902), en la traducción del m ismo com ediante, fue­
ron representadas de Samuel Blixen "In faccia della 
m orte" ("F ren te  a la m uerte”) y  “R aconto del zio

Samuel
Blixen

("Suplente")

4 opiniones
<le Samuel Blixen (Suplente)

Sobre SARAH BERNHARDT:
“Nadie como S arah  B ernhard t dará  vigor y  colorido a los versos 
de Hacine; nadie, como ella, dará  entonación y valor, a los que 
Theuriet ha puesto en boca de Teresa en ‘‘Jeanne  M ane’’. Como 
dice Blaze de Bury, sólo se puede hacer a la a rtis ta  un reproche, 
y es que, con su arte  y  con su voz, acaba de d a r a los versos peores, 
el color de ia belleza y la poesía.”

Montevideo, 1886

Sobre “LA BELLA OTERO’’:
“Quien no haya visto anoche a “La Bella O tero”, vaya hoy. Como 
artista y como m ujer, produce una p ro fu rda  im presión estética, con 
la cual conviene aum entar el tesoro de los grandes recu erd o s.. . ”

M ontevideo, 1906

Sobre “LOS DERECHOS DE LA SALUD” 
de FLORENCIO SANCHEZ

“ ¡Hosanna1 ¡Hosanna!
La obra herm osa y  robusta que desde hace tanto tiempo prom etía 
el talento tle Florencio Sánchez, ha venido por fin. Es, en mi hu­
milde opinión, la obra de un m aestro; y no sé quién en la hora 
presente y  hailárase donde se halle, es capaz de escribir nada 
mejor. B erstein y H ervieu han obtenido la celebridad con dram as 
que no superan, bajo ningún concepto, al que anoche aclamó un 
público d e liran te . .  ”

EL DIA - Montevideo, 1907

Sobre FLORENCIO SANCHEZ:
“ ¡A h .. .!  Si fuera posible m andar a Florencio Sánchez al Viejo 
Mundo, pensionándolo para  que allí trabajara  tranquilo duran te 
tres o cuatro años. El país podría hacer ese pequeño sacrificio 
para proporcionarse el lujo de contar, dentro de poco, con un h ijo  
universalm ente célebre ”

EL DIA - Diciembre de 1907



¿ .
M.ircello” ("U n cuento  del tío  M arcelo").

En 1893, B lixen hace conocer "E l cum pleaños 
de M arta” que, tres  años m ás tard e , rep resen taría  en 
nuestro  p rim er coliseo la  prestig iosa  actriz española 
M aría T ubau , con e l t i tu la  de  "A jena”, obra  q u e  subió 
a escena con escenografía de D íógenes H equet.

Al año siguiente, aparece  "D esde mi b u ta c a ’, 
libro de criticas e  im presiones de  la escena, m uchas 
de  ellas publicadas an tes en  las colum nas de este  
diario.

En 1895. estren a  en  el tea tro  Solis "Jau ja" , cuento 
de hadas con m úsica del m aestro  A dolfo E rran te  y  el 
m ismo año su com edia “P rim avera" , una de las m ás 
difundidas de l com ediógrafo que recordam os.

En 1896, d irige  "L a verbena  de la Palom a" en 
una versión a cargo de n iñas y jóvenes d e  la sociedad 
m ontevideana que  conviene destacar, porque consti­
tuyó uno de los m ayores éxitos de la época. Con res 
pecto a e s te  espectáculo, debem os señalar dos hechos: 
en e l papel de  Ju lián  se reveló  como un consum ado 
actor y  can tan te , un joven a quien  el te a tro  y el 
periodism o reservó un im portan te  destino: U lises Fa- 
varo; y  al fren te  de la o rquesta estaba el m aestro  
Baldom ir. pad re  del que tre in ta  años después ejerciera 
la p rim era  m ag istra tu ra  del Pais.

En 1899, estren a  su com edia “V erano" y  al año 
siguiente "O toño”, calificada por su au to r como "m e­
lancolía en un acto” y, pocos m eses después, “In ­
vierno".

El ejercicio  de la critica en las páginas de EL 
DIA, no le  im pide o tras tareas, ya que al m ism o 
tiem po desem peña con au to rid ad  la cáted ra  de lite ra ­
tura d e  la U niversidad, la Secretaría  de la C ám ara de 
R epresen tan tes, a tiende sus tareas profesionales, ¡n 
terv íen e  en  la constitución de  la Sociedad U ruguaya 
de A utores, co labora en d iarios y  rev is tas ex tran je ras 
y  p a rtic ipa  en  actos y  hom enajes, deb iéndose recor­
dar su b rillan te  participación en  1907 en el gran ho­
m enaje  nacional trib u tad o  a M elchor Pacheco y Obes. 
T odo  esto, sin  olv idar sus ruedas de  am igos a la hora 
del café, ju n to  a E m ilio  F rugoni. D om ingo A rena. Vi- 
gil, R am írez. B ianchi, Fernández  R íos y  ta n to s . . . 
P orque ¿quién no  e ra  am igo de "S uplen te" o de “C har­
les B lac”, que e ran  los seudónim os con que  firm aba 
sus crónicas?

En ju n io  d e  1907, es designado para  in tegrar la 
delegación del U ruguay a la Segunda C onferencia de  
la Paz de  La H aya. P resid e  la delegación don José  
B a tlle  y O rdóñez y form an parre  d e  1a m ism a D. P e ­
dro  M anini Ríos, Dr. Sam uel Blixen, Ju a n  P. C astro 
y  Coronel D . Sebastián  B ouquet. C um plida la m isión 
oficial, en un  breve  recorrido  por d istin tas ciudades 
del v iejo  m undo, pudo reav ivar la am istad  de viejos 
am igos en  encuen tros con B lasco Ibáñez, M arquina 
o B enavente , con A natole F rance  o con Sarah  B ern- 
hard t, con E nrico C aruso o con C lara de lla  G u a rd ia . . .  
M undo tea tra l fascinan te  que su refinado  esp íritu  re 
v ivió en  la em oción de los recuerdos. ¿Podía pensar 
entonces Sam uel Blixen, en  su desafian te  vigor de 
hom bre y  de escritor, cuando los am ores y  las pasio­
nes b rindan  cada am anecer una  sensación nueva y  
un cúm ulo d e  ilusiones y  esperanzas, que se iba a 
q u eb rar su preciosa vida?

Sam uel B lixen fue una figura im p o rtan te  en nues­
tro  te a tro  por su dedicación in tegral com o critico, 
com ediógrafo, d irec to r y  an im ador d e  todos los m o­
v im ientos artísticos. F u e  im portan te , tam bién , por la 
labor cu ltu ra l cum plida al servicio del pais. Y para 
señalar en su v e rd ad era  d im ensión lo que significó 
su p rem a tu ra  m uerte , conviene que recordem os algu­
nos hechos en  “esta  crónica de  crónicas”.

Su sepelio  dio lugar a  las m ás a lta s  expresiones 
d e  pesar. C uando sus restos fueron  re tirad o s de su 
dom icilio  de la calle R incón 68, el cortejo , a  cuyo 
fren te  iba el P re sid en te  de  la R epública  D r. C laudio 
W illim an, seguido por hom bres de gobierno, escrito ­
res. e stu d ian tes y  esa  m u ltitud  anónim a que  adm ira  
y  resp e ta  a  sus grandes conciudadanos. Al p asar fren te  
al d iario  “La R azón", cuya d irección e je rc ía  en sus 
ú ltim os tiem pos, la com itiva se  de tu v o  en  un últim o 
hom enaje  al m aestro  d e  period istas que  nunca hab ía  
callado  sus opiniones. Y por las calles de  M ontevideo, 
fue acom pañado  h asta  el C em en terio  C entra l, donde 
lo desp id ieron  con p a lab ras em ocionadas grandes figu­
ra s  d e  la vida nacional: Dr. A ntonio M . Rodríguez, 
P resid en te  de  la C ám ara de  R ep resen tan tes; D r. Jo sé  
E spalte r, po r e l P o d e r E jecu tivo ; Sr. Ju lio  M aría  Sosa 
po r el C om ité E jecu tivo  del P a rtid o  C olorado; Sr. 
Jo sé  E nrique R odó por el C írculo de  la P rensa , y  Sr. 
Ism ael C ortinas por los com ediógrafos nacionales.

En todos los te a tro s  m ontev ideanos, que lo e ran  
en tonces Solís, U rquiza, P o liteam a. Cibils. M oderno. 
Stella d 'Ita lia , Coliseo F lo rid a , M arconi, Pabellón

La gran actriz italiana Virginia Reifer que, con el primter actor y director Giovannt 
Emanuel, a fines del siglo pasado encabezaron uno de los más prestigiosos elen­
cos peninsulares, actuando reiteradamente en nuestra capital desde los escenarios 
de los teatros Solís y Politeama. "Frente a la muerte" y "Un cuento de tío Mar­
celo" fueron estrenadas por estos grandes intérpretes, traducidas a lengua italiana 
por el director del conjunto, representadas posteriormente en escenarios ameri­
canos y europeos. La foto de Virginia Reiter que publicamos es una clara ex­
presión de un temperamento, de una elegancia y una belleza ya lejana. . ,  
Cuadro del pintor italiano Gíamo Rosso que realizó en el año 1896 y que se 
conserva en el Museo del Teatro de Milán.

O rien ta l, C asino y R oyal, figuras im portan tes, cómicos 
hum ildes, gente de tea tro , sin tieron  la  ausencia de 
aquei critico v ital, sencillo , pero  gran señor, que con 
su flor en  el ojal, en palcos o p lateas, ten ía  siem pre 
un ap lauso  o  un reproche sano, s in c e ro . . .

Al día siguiente de  su  fallecim iento, en  la página 
ed ito ria l d e  E L  DIA, en un artícu lo  a varias colum nas, 
e n tre  m uchas frases conceptuosas, se  dijo;

“E s im posible que  haya  en  M ontevideo quien  no 
sepa a  e s tas  horas que Sam uel Blixen, el fecundo y  
adm irado  e sc rito r acaba de m orir. N o parece sino que 
la p lum a se  resiste  a escribirlo; tan  dolorosa, tan  in­
esp erad a , tan  b ru ta l resu lta  la  funesta noticia. Si es 
c ierto , com o se  asegura, q u e d a  labor del lite ra to , del 
period ista , del hom bre de  ideas, propicia y crea am is­
tades, no por anónim as m enos apasionadas y m enos 
d u raderas, ninguno logró ganarse tan tas, en  una exis­
tencia, por desgracia, ha rto  breve; de activa lucha in­
te lectu al, com o e s te  escrito r que se  fue para  siem pre 
en la p lena fuerza de su ingenio".

E n la U niversidad de  la  R epública, al reanudarse  
las clases d e  L ite ra tu ra , reco rdaron  entonces su  fi­

gura los profesores E m ilio  Frugoni y  F rancisco  A lberto 
Schinca y  los estud ian tes C arlos Sábat E rcasty  y 
Adolfo Agorio.

E s conveniente recordar a quienes, en  el perio ­
dism o y en  el tea tro , con tribuyeron  con su  pa lab ra  y 
su e jem plo  al desarro llo  cu ltu ral de la R epública.

La prensa y  la escena, fueron  siem pre tribunas 
ab ie rta s para  el pensam iento.

E n ellas, Sam uel Blixen cum plió, apasionadam en te , 
su corto  y fecundo destino, diciendo su  verdad  o  es­
cribiendo lo  que  quería  y pensaba.

H erm oso ejem plo  de una vida que. las actuales 
generaciones, no deben olvidar.

Angel C U R O TT O
(E special p ara  E L  D IA )


